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Acaba de aparecer en las librerías un 
nuevo y bellamente trabajado por los talle
res de Trejos Hnos, el libro cuyo título y 
autor los dejamos consignados en el título. 
En el fondo, su aparición tiene una .sorpre
siva magnitud, pues realmente Enrique 
Macaya Lahmann es poco pródigo en dar al 
público trabajos librescos que nos den un 
panorama completo de su pensamiento, 
tan universal, prolijo y profundo, que 
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cultura,de Enrique aca a Lahmann 
siempre ha de constituir una. agradable Ciencias de "Cornell'', la famosa. Univers~- El libro contempla y desarrolla una se-
sorpresa para los lectores que gustan de dad estadounidense, agregó cursillos musi- ríe de temas, a cual de ellos más interesan-
libros c_uya calidad sea de altísimo nivel. cales que le agran~on su saber en u_na for- tes, pero desde !ue~o hem?s de hacer re-
He aqm el caso que nos .ocupa. Todos los nía sumamente variada y tan amplia, que saltar, para no servrr de gma a los lect~res, 
lectores, o se puede decir, todos los cos- es tenido como la más vasta y variada cul- aquéllos que fueron nuestro mayor deleite. 
tarricenses de un ~v:~l me~o y superior, tura del país. .. . ,, .. 
conocen la enorme, agil y fma .cultura que El contacto con Enrique Macaya cons- . Cultur~ Y,, ~.usteridad . . ,,A.~elar~o 
por espacio de muchos añ~s de juventud, tituye, el asomarse a una inagotable fuente Bo~a escritor . La pelestma,; ... Ruben 
logró acumular nuestro estrmado maestr<!, de proposiciones, de ;coyuntll!as, de suce- Dario en M~llor~-!?ano Y. el 98 - Cha:l~~ 
tanto en Europa como en los Estados Uru- sos históricos, de recuerdos Vitales europe- F,eguy y su epoca - El ho:izon~e d~ f,ar~s -
dos de Norteamérica. Doctorado en De- os así como el conocer de viva voz no sola- Faure Y la reforma Uruversitaria (este 
recho de "La Sorbona",y doctorado en m~nte París, la ciudad centro de sus inves- por s.u valor trascen~e?-te a nuestro p_a!s 

ügaciones vitales, sino España y los Esta- ante..igual .º yeores crisis)- y el ~e~~mbo fi-
dos u nidos cuyas esencias, tanto en lo hu- nal: La crisis de Mayo en Francia . 
mano,. como en lo arqueológico, como en la Para quien escribe, este tema es el mo-
historia de su arquitectura con la explica- mento culminante de la obra. No solamente 
ción del por qué rle lo presente, recogió de por mi cercanía en aquellos momentos al si-
un pasado de esplendor cultural, nos da la tío de la tragedia -pues estaba en Zarago-
impresión de una cosmovisión digerí~ en za detenido por la inseguridad que presta-
sus más pequeños detalles, desde el obJeto, bala entrada a Francia- sino por el esta. -
como la subjetividad de la historia de ese llido ruidoso de una revolución del 68 en las 
objeto. . meras calles de París por los estudiantes 

El dominio.de tres lenguas le ha. servi- (¡comunistas, claro está!) entre los cuales 
do para poder realizar este trabajo de pe- se agitaban banderas de lucha tan impor-
netrante vivisección no · solamente en lo tantes y abracadabrantes como la de Cohn-
estructural de su pasado, sino en el alma de Bendit: "No queremos que se nos imponga 
sus grandes hombres representativos. El un destino, queremos escogerlo nosotros 
caso de Rubén Darío es un hecho palmario. mismos. Si se nos ofreciera el paraíso, no lo 
Pocas personas han conocido al poeta con aceptaríamos porque deseamos conquis-
la profundidad y amor que revela Macaya tarlo". "La revuelta no-dice otro. La revo-
cuando desde la cátedra ocupa las Inil face- lución sí". "La victoria está en la calle". 
tas del genio del 'llulato de Metapa. París 
es otro de sus grandes amores, y por ello, 
también de su desarrollo, el por qué de sus 
secretos develados al mundo, pero descu
biertos solamente por el ojo zahorí que pe
netra el misterio de un pasado casi reciente 
y vivo, pero mudo y sometido a la penetra
ción subjetiva del historiador que al mismo 
tiempo, es poeta. 

Decimos, aunque sin autoridad, pero 
con la conciencia plena . de fervor y apa- . 
sionamiento, que este libro de Macaya, vis
to por un neófito en pulsar tan elevadas ar
pas, es uno. de los trabajos más fino~ 
auténticos y actuales, que pueden ser escri
tos en un medio como el nuestro, tan aleja
do de esas intimidades de las cosas ese des
cubrir de las almas de lo que no tiene alma, 
pero sí pasado, recuerdo, valor histórico y 
permanencia en la filosofía vital de las so
ciedades más subyugantes por su profundo 
sentido humano .cuya proyección constitu
ye el misterioso matiz de una verdadera y 
humana .cultura en su máxima envergadu-
ra. 

La presencia de Macaya en las letras 
nacionales con este libro, constituye un su
ceso que está ya en proceso de extinción, 
pues el mundo ha perdido ese antiguo y 
desfalleciente amor por las cosas bellamen
te inútiles que conducen ala búsqueda de la 
esencia vital. Ya don Quijote se ha desca
balgado de su rocín y sólo Sancho solilo
quia a voces en los campos yermos de una 
política bárbara en Africa y majestuosa
mente podrida en los recién independientes 
países de la cultura universal. Y hasta en 
los antes floridos jardines de los renaci
mientos europeos, se oye el crujir de una 
batalla sin fin. 

"Las gente-; qu~ tr::o.bajan se aburren ruan
do no trabajan. Las gentes que no trabajan 
no se aburren nunca" (Sofisma tan grande 
como el Universo) En todo el aliento de es
ta revolución, digo yo, no Macaya, anduvo 
rondando la esplendidez de José Antonio, 
pero no alcanzaron los franceses aquella 
cúspide inmortal de su frase: "¡Queremos 
una patria de Arcángeles con espadasHCi
to de memoria) Ninguno de los revoluciona
rios del París de Mayo llegó al huracán 
heroico del español "ausente", que fue in
molado en Alicante. Diez escasos minutos, 
quizás 7, usó De Gaulle, el General que era 
Francia en sí, para decir por la Televisión 
sus breves y definitivas palabras sobre el 
cierre de la Asamblea y la convocatoria a 
nuevas elecciones, para que con grandeza 
(aquella grandeza que temían los franceses 
"los fatigaría") se viniera al suelo el sueño 
de la "imaginación al poder" como se re
sumía en España la problemática de París. 

Habló De Gaulle, los ·sindicatos obre
ros no compactaron el movimiento y sosla
yaron a los estuiliantes, y Francia, por vir-1 

tud del "General", (aquel "General" más 
largo que un tren), se adueñara de Francia 
como el corso en el Brumario. 

Esta revolución está escrita por Maca-, 
ya, pensada finamente en francés, con la 
elegancia y ductibilidad y delicadeza del 
francés; pero escrita en español, conservan
do la exquisita forma de la parla como se 
conserva el mosto de las campiñas france
sas. (Dese por no escrito lo que el comenta
rista agrega de su puño e invención, pero en 
el libro, está todo lo esencial "como el vino 
en el cáliz"\. 


